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Adioses y retornos

EN CUBA MIGRACIÓN

Cada día la nación cubana se desnuda de uno de sus hijos: 
un amigo se marcha, un primo busca nuevos horizontes, un 
padre se despide... 

Por ALEJANDRA MOREJÓN FUENTES, HÉCTOR ALEJANDRO CASTAÑEDA 
NAVARRO, PASTOR BATISTA, TALÍA SUÁREZ y TANIA RENDÓN
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Recientemente se hizo público: 
la población del caimán ha sido contraída 
en 10 055 968 habitantes, pero, más allá 
del dato, son las historias de esas familias 
separadas las que pesan. No se necesitan 
cálculos complejos ni análisis detallados 
para entender que las despedidas 
fracturan
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La migración genera un signifi cativo efecto social, cultural, político 
y económico en la sociedad cubana, involucrando frecuentemente 

a la familia en este proceso. Foto: caleidohumano.org

PRIMERO fue su hermano mayor, cuatro años 
después lo decidieron sus padres y, en octu-

bre, su hermana le dio la noticia: me voy en dos 
meses. Alejandro, de 23 años, ha visto a su familia 
desintegrarse en busca de otros horizontes. Aun-
que la decisión signifi cara dejarlo enfrentar solo 
la defensa de la tesis, que le otorgaría el grado de 
Ingeniero Civil en la Universidad de Matanzas, no 
había marcha atrás. Mediante una videollamada 
deberían celebrar el ansiado momento.

Él los entiende, quizás en forma de resignación, 
porque “quién no ha venido a este mundo a vivir 
mejor cada día”. Pero… ¿cuánto se deja atrás?

Fracturas fi liales
Si se habla de costos, Rosa los conoce muy bien. 
Con sus 77 años quedó a cargo de su nieta, quien 
todavía cursa la escuela primaria. Le toca hacer 
malabares con las palabras cada vez que debe 
contestar la pregunta más difícil: ¿Cuándo viene 
mi mamá?

Historias similares se entrelazan en las voces de 
muchos decididos a probar suerte en una fronte-
ra distinta. No es casual la realización de talleres 
enfocados a la familia en las provincias de Sancti 
Spíritus y Ciego de Ávila, por ejemplo, donde se 
encuentran jueces cubanos dedicados al asunto 
de la migración y al modo en que incide en niños 
y adultos mayores; los dos segmentos poblacio-
nales menos participantes de ese fl ujo hacia el 
exterior.

A Norberto Rosabal Callejas, con amplia expe-
riencia en la labor de tribunales, se le ensombrece 
el rostro cuando habla de dos ancianos: quedaron 
solos con un pequeño nieto, cuya guarda y cui-
dado solicitaron y les fue concedida; mas, en este 
momento piden privación de la responsabilidad 
parental para los padres del menor, de quienes no 
han vuelto a saber des-
pués de haber viajado a 
los Estados Unidos.

En el ámbito de de-
rechos y de sentido 
humano, uno de los 
aspectos ponderables 
constituye el del interés 
superior del niño. Muy 
bien lo sabe la joven 
Liliana Palmer Martín, 
presidenta de la sala 
encargada de la familia 
y otras materias, en el 
Tribunal Provincial Po-
pular espirituano.

En total concordan-
cia con instrumentos 
internacionales (la Con-
vención de los Derechos 
del Niño) y nuestros (el 
Código de las Familias), 

ese principio parte de “escuchar y tener en cuenta 
la opinión del infante en todos los casos y fi nal-
mente decidir lo mejor para su desarrollo”, explicó 
Liliana.

Justamente lo concibe el joven psicólogo clí-
nico y coordinador de equipo multidisciplinario 
del Tribunal de Familia en la Fiscalía avileña, Danis 
Rodríguez Ceballos, al afi rmar: “Muchos padres 
ven únicamente la necesidad de resolver la si-
tuación económica e ignoran el efecto psíquico, 
traumático, que deja toda fragmentación familiar, 
sobre todo en menores cuyo desarrollo integral 
requiere comprensión, estabilidad, presencia di-
recta de los progenitores en su crianza”.

En el texto Calibrando el rumbo, publicado en 
nuestras páginas, edición número 2 de 2023, se 
hace referencia a la investigación de las profeso-
ras de Psicología de las casas de altos estudios de 
Pinar del Río y La Habana, Leidy León y Patricia 
Arés, que abarca varios años de consulta. 

Conforme con las especialistas, los menores de 
edad manifi estan cambios conductuales y emocio-
nales, caracterizados por su notable agresividad, 
y expresiones frecuentes de ansiedad y angustia; 
resulta común que perciban su futuro en un entor-
no incierto: “Los hijos de migrantes son, desde sus 
discursos y el de sus familias, emigrantes por tran-
sitividad; es decir, potencialmente emigrantes”.

Danis asevera que posee un alto valor escuchar 
al menor y considerar su declaración; es funda-
mental examinar integralmente el estado de la 
relación entre el (los) hijo (s) y sus padres, y las per-
sonas solicitantes de la responsabilidad parental, 
así como sus posibilidades, acorde con la ley.

Está el caso de una mujer, de Morón: hace años 
le entregó su bebita a una vecina, se fue de Cuba 
y no ha regresado, difi cultando el proceso normal 
de adopción. Un padre, residente en otro país, se 
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niega a que su hijo ado-
lescente se reúna con la 
madre emigrante... ape-
nas dos de los numero-
sos relatos que empiezan 
a parecer “cosa normal” 
(y nunca lo serán) en 
cualquier parte del 
archipiélago.

El juez avileño Ro-
berto Cruz Santieste-
ban se dice convencido 
de que el fenómeno mi-
gratorio no puede ser 
ajeno al Derecho, tanto 
al de Familia como al In-
ternacional Privado. 

La realidad lo de-
muestra: los confl ictos 
más comunes en cues-
tiones fi liales se hallan 
hoy en los actos del re-
conocimiento de hijos, 
determinación de guar-
da y cuidado, y régimen 
de comunicación, auto-
rización de viaje al exte-
rior del menor; medidas 
defi nitivas a adoptar so-
bre los niños durante la 
sustanciación del divor-
cio cuando uno de los 
padres ha abandonado 
defi nitivamente el terri-
torio nacional, además 
de la suspensión y pri-
vación de la responsa-
bilidad parental.

Miriam Antonia Té-
llez Vargas, jueza res-
ponsable de la sala 
ocupada de estos casos 
en el Tribunal Provincial 
Popular tunero, subra-
ya que muchos padres 
parten sin dejar actua-
lizada la situación de 
hijos menores de edad, 
si bien pueden hacerlo 
antes de viajar al con-
currir a la notaría y de-
legar temporalmente en 
alguien o aprovechar la 
llamada homologación 
de acuerdo: consenso 
mutuo de ambos cón-
yuges, con presencia 
de abogados.

Si el tiempo es “cor-
to”, la ley permite acudir Infografía: TANIA RENDÓN
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a diligencias preliminares o práctica de pruebas 
anticipadas de declaración de partes, con ayuda 
del Bufete y de Tribunales.

De igual forma, la tercera edad tampoco escapa. 
María Elena recuerda a su vecina cuando la nieta 
se fue del país. La señora –cuenta– entonces tuvo 
las pastillas del corazón y el lente intraocular para 
su operación de cataratas, o el ventilador inalám-
brico le ayudó a solventar los recurrentes apago-
nes… No obstante, “quedó sola en casa” y, pese a 
la ayuda que recibía allende los mares, falleció, y 
a su nieta le fue imposible llegar a tiempo. 

Ausencias en cifras
Según Naciones Unidas, actualmente la cantidad 
de personas que viven en una nación distinta a la de 
su nacimiento no tiene precedentes en la historia. 
Se estima el número de migrantes internacionales 
en unos 281 millones de personas y representa el 
3.5 por ciento de la población mundial, superior a 
los índices registrados en 1980 y 2000. 

El profesor titular de la Universidad de La Ha-
bana Dacheri López, activo investigador del tema, 
lo asocia a la globalización y al desarrollo de las 
relaciones de producción del sistema capitalis-
ta imperante en nuestro planeta, sin dejar de re-
conocer su carácter multifactorial: “Se relaciona 
con diferentes procesos históricos, sociológicos 
y psicológicos que tienen un vínculo económi-
co y también profundas conexiones con las redes 
familiares y sociales”. 

De acuerdo con el cálculo de la población 
efectiva en Cuba, al cierre de 2023 han emigra-
do alrededor de 345 000 personas (una tasa de 
saldo migratorio de menos 33.7 por mil habitan-
tes), datos registrados en la última edición del 
Anuario Demográfi co de Cuba, publicado por la 
Ofi cina Nacional de Estadística e Información 
(ONEI).

“En los meses de 
enero y febrero calcu-
laremos la población 
efectiva de Cuba en 
2024, en la que sigue 
al alza la cantidad de 
personas que no están 
seis meses y un día de 
manera acumulada; por 
tanto, no cumplen las 
condiciones para ser 
considerados residentes 
efectivos”, detalló Juan 
Carlos Alfonso Fraga, 
vicejefe de la entidad 
productora de la esta-
dística ofi cial cubana. 

El experto, con unos 
50 años de sabiduría 
en dicho campo, dijo 
a BOHEMIA que hay 

un relativo equilibrio por sexo en el número de 
migrantes hacia el exterior, la mayoría hombres, 
pero con muy poca diferencia con respecto a las 
mujeres. Asimismo, en cuanto a la edad, 2021, 
2022 y 2023 se han caracterizado por registrar los 
volúmenes más altos entre los 20 y 35 años. 

El cálculo de la población efectiva, aunque 
responde a una necesidad concreta de gestión 
gubernamental (la planifi cación económica, la 
formación de profesionales y el sistema integral 
de cuidados, entre otras razones de interés), no 
implica que quienes se encuentren excluidos de-
jan de ser cubanos o pierdan sus derechos.

Por ende, mirar el desplazamiento desde una 
perspectiva limitante reduce las ventajas que 
podría aportar la diáspora en aspectos de creci-
miento. La Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM), en su propio Plan Estratégico, 
reconoce este fenómeno como piedra angular del 
desarrollo, la prosperidad y el progreso de nume-
rosos individuos que pueden y deben ser parte de 
la solución frente a las transformaciones sustan-
tivas globales: el cambio climático, la transición 
demográfi ca, la urbanización y la digitalización. 

De regreso a la semilla
La mayoría de los migrantes nunca dejan de estar 
conectados con su país de origen; los cubanos 
no son la excepción. Una gran parte, al llegar a 
su destino, anhela un estatus legal que le permita 
regresar a la raíz, a la familia, al barrio en el cual 
crecieron. 

“Para Cuba es importante suprimir la visión de 
no retorno, de enemigo; hoy el perfeccionamiento 
de la política migratoria descansa sobre la base de 
reconocer, en primer lugar, que necesitamos po-
blación”, aseguró Antonio Aja, director del Centro 
de Estudios Demográfi cos (Cedem).

Con la llegada del movimiento revolucionario al poder, el 1° de enero 
de 1959, el tema migratorio se politiza y deviene componente esencial 
del diferendo entre Cuba y los Estados Unidos. Foto: razonesdecuba.cu
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Esta necesidad responde a que en nuestro 
país la población que aumenta es la de 60 
años y más. La dinámica demográfica influye 
de sobremanera en todas las esferas de la vida 
económica y social y, por tal razón, la pérdida 
de jóvenes en plena capacidad productiva y re-
productiva incide en la estructura por edades y 
en el monto total de la población, acotó Alfonso 
Fraga. 

“Tener un saldo migratorio negativo puede con-
siderarse un revés. Las causas deben ser tratadas 
de forma autocrítica, con los pies en la tierra. Se 
van muchas más personas de las que regresan; 
se necesita hacer algo para quienes deseen volver, 
lo hagan”, afi rmó Dacheri López. 

Expertos en la materia comparten criterios simi-
lares. La Cuba de estos tiempos obliga a tener una 
política de retorno y circularidad, y demanda un 
giro en cómo se percibe a los hijos que han busca-
do otra forma de vida en diferentes tierras. 

El antiguo mantra de “se fue” debe evolucio-
nar hacia un nuevo entendimiento: “vive fuera”. 
Este cambio de paradigma no constituye un mero 
ejercicio de semántica, sino un enfoque con una 
visión de nación, en la cual ellos también conti-
núan siendo partícipes de todas las políticas y 
decisiones del país.

Dacheri, también profesor de la Facultad Lati-
noamericana de Ciencias Sociales (Flacso), apuntó 
conexiones entre el proceso cubano y la migración, 
especialmente los emigrados a los Estados Unidos. 
“Basta con analizar que nuestro Héroe Nacional 
vivió allí parte de su vida, consciente y productiva, 
lo que le permitió saber lo que quería y no quería 
para Cuba”, subrayó.

Nuestra historia no pertenece solamente a quie-
nes permanecen, incluye de la misma manera a los 
que han cruzado fronteras. Antonio Guiteras, por 
ejemplo, no nació aquí; Julio Antonio Mella fue 

hijo de inmigrantes; Antonio Maceo, de padre ve-
nezolano; y fi guras como Máximo Gómez, Carlos 
Roloff , el Che, etcétera, han estado, de algún modo, 
conectados con la migración internacional. 

El camino del llamado exilio se ha pavimentado 
con mitos y prejuicios, surgidos de las diferentes mi-
radas de un país que tiene, como principal receptor 
de emigrantes, al enemigo de su sistema de gobierno. 
La política migratoria, marcada por la desconfi anza 
y la hostilidad, considerado asunto de seguridad na-
cional hasta 1978, se convirtió en un doloroso pro-
ceso de separación, con hondas y notables cicatrices 
en el alma colectiva de muchos cubanos.

Tampoco puede perderse de vista que la diás-
pora ha traído consigo la idea de un proyecto de 
anexionismo subordinado a los Estados Unidos. Al 
respecto, el doctor en Ciencias Filosófi cas Antonio 
Aja enfatiza: “Las mayores agresiones ya no vienen 
del exilio histórico, sino por el fl ujo que continúa 
llegando, en particular a ese territorio, salido entre 
los últimos 5-10 años; por tanto, la intransigencia 
que ellos tienen se ha formado aquí y es resultado 
de nuestros problemas”, acentuó.

Sin embargo, “somos un ajiaco”, como afi rmaba 
con claridad el etnólogo y antropólogo Fernando 
Ortiz refi riéndose al proceso de formación del et-
nos cubano, asimilando el símil que Esteban Pi-
chardo y Tapia recogía en el Diccionario provincial 
casi razonado de vozes y frases cubanas. El erudito 
dominicano incluía en su célebre texto que ajiaco, 
metafóricamente, quiere decir “cualquier cosa re-
vuelta de muchas diferencias confundidas”.

Con esos acordes de identidad, Dacheri esta-
blece una distinción crucial: “Se puede migrar de 
la República de Cuba, pero no de la nación. La cu-
banía reside en los sentimientos, la cultura, la 
mentalidad, las emociones, la lengua, en la forma 
de vestir, caminar, proyectarse; ahí está la fortaleza. 
Ellos viven fuera y se llevan a la Isla consigo”.

La noción de familia, actor principal en el proceso migratorio, debe ser entendida de manera amplia, 
heterogénea, compleja y diversa. Foto: radio26.cu
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Foto: cubadebate.cu

DICEN que pasaban como quien daba un pa-
seo vespertino bajo los rayos que le quedan al 

sol al fi nal del día. En lugar de sombrillas, en sus 
hombros cargaban embarcaciones hechas de cual-
quier material lo sufi cientemente confi ables para 
lanzarse a un viaje de 90 millas de mar. 

Este forma parte de los relatos de quienes vi-
vieron la década de los 90. Aunque han habido 
más impactantes –y hay documentales que lo re-
fl ejan–, no constituyen las únicas rutas de salida 
utilizada por los cubanos. 

“Nuestro país, al igual que cualquier otro de la 
región latinoamericana, ha tenido fl ujo tanto de 
inmigrantes –hasta principios de 1930–, como 
de emigrantes –a partir de ese mismo año–”, afi r-
mó a BOHEMIA el ensayista Antonio Aja, también 
director del Programa sobre latinos en Estados 
Unidos de la Casa de las Américas.

Llegaron muchos a Cuba después de terminada 
la Guerra de Independencia atraídos por el auge del 
desarrollo de la industria azucarera en la primera 
mitad del siglo, entre ellos, españoles, jamaicanos, 
haitianos, santalucenses y granadinos.

Tras la crisis del capitalismo en los años 30, es-
tudiosos señalan el cambio a un saldo migratorio 
negativo, dado que se había perdido su atractivo 
económico. Sin embargo, luego de la caída de Ful-
gencio Batista se produjo un notable regreso de 
individuos que se habían ido debido a confl ictos 
políticos, aclaró Juan Carlos Alfonso Fraga, vice-
jefe de la ONEI.

I
A partir de 1960, un mayor número de personas 
abandonaron el territorio nacional cuando se im-
plementaron medidas económicas y sociales de 
carácter popular. De acuerdo con Aja, optaron 
por emigrar al ser desplazados de sus posiciones 
de poder político y económico a raíz del proceso 
revolucionario naciente y tomaron la decisión de 
no oponerse, sino apostar por los Estados Unidos 
como destino. 

Mientras, por el lado opuesto de la moneda, 
Washington identificó en este grupo la herra-
mienta perfecta para tratar de revertir el proyecto 
socialista desde el exterior.

Cronología de una diáspora
La migración cubana ha experimentado diversas oleadas impulsadas por crisis 
económicas y políticas. Expertos advierten que este fenómeno, infl uenciado 
además por legislaciones estadounidenses, continuará en alza
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Aja en su obra La emigración cubana. Balance 
en el siglo XX aborda que después de la Crisis de 
Octubre las oportunidades de partir al país norte-
ño quedaron prácticamente anuladas. Esta situa-
ción, junto a la manipulación política del gobierno 
estadounidense y las restricciones impuestas por 
el bloqueo, provocó las oleadas de Camarioca 
(1965), Mariel (1980) y los Balseros (1994).

El éxodo por Boca de Camarioca, cuando el 
gobierno cubano permitió –durante 42 días– 
que los emigrantes recogieran a sus familiares 
en una pequeña localidad cerca de Varadero 
(Matanzas), marcó una nueva dinámica en la 
migración hacia el exterior, con protagonismo 
de los factores políticos.

Asimismo, el Mariel estuvo vinculado al de-
terioro de las relaciones entre ambas naciones. 
La nueva fase se caracterizó por la partida de 
sectores sociales formados en Cuba después 
de 1959, destacándose una mayor diversidad en 
el color de piel y la ausencia de clases altas, con 
una importante representación de profesionales, 
apuntó el ensayista.

Hacia 1990, con la desintegración de la Unión 
Soviética y del bloque de países socialistas eu-
ropeos, junto a varios elementos internos y ex-
ternos, originó la conocida Crisis de los Balseros 
que, aunque signifi cativa, no logró igualar a la del 
Mariel.

La práctica de rechazar un elevado porcentaje 
de solicitudes de visas temporales por cubanos 
residentes en nuestro país ha sido constante a lo 
largo de los últimos 37 años, intensifi cándose a 
fi nales de la década de los 80. Entre 1990-1994 
las denegaciones alcanzaron un 40 por ciento, 60 

por ciento y hasta 80 por ciento, complicando 
aún más el escenario migratorio.

En este contexto resulta fundamental exa-
minar la postura de los Estados Unidos, el prin-
cipal receptor de emigrantes, que implementó 

Durante la Crisis de los Balseros los cubanos se 
lanzaron al mar con medios rústicos, distinto 

a lo ocurrido cuando Camarioca y el Mariel. 
Foto: Archivo de BOHEMIA

El 28 de septiembre de 1965, el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz anunció que 
hasta el 10 de octubre de 1965, por la zona de Camarioca, tendrían permitido todos 

los emigrados recoger a sus familiares. Foto: Archivo de BOHEMIA
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Infografía: TANIA RENDÓN

disposiciones para favorecer el fl ujo irregular: 
el Programa de Refugiados Cubanos, la Ley de 
Ajuste Cubano, la política de “pies secos, pies 
mojados” y otros acuerdos firmados a finales 
del siglo XX.

La Ley de Ajuste Cubano, promulgada en 1966, 
otorga el estatus de “perseguido político” a cual-
quier cubano que arribe a suelo estadounidense, 
brindándole la posibilidad, inicialmente, de soli-
citar la residencia y, a la postre, la ciudadanía. La 
normativa permanece vigente y se han sumado, 
a lo largo de los años, el parole humanitario, la 
reunifi cación familiar y la conocida lotería de 
visas o bombo.

II
Quien observe las estadísticas de población de los 
últimos años notará que en el lapso 2013-2014 se 
aprecia una diferencia con los anteriores calenda-
rios: un 0.3 y 0.2 de tasa de saldo migratorio por 
cada mil habitantes. 

El porqué lo expone Juan Carlos Alfonso Fra-
ga: “En todo el período revolucionario la migra-
ción hacia el exterior ha tenido distintas etapas, 
siempre con saldo negativo a excepción de ese 
tiempo donde hubo un cambio de legislación que 
permitía a las personas estar fuera sin perder su 
condición de residentes”. 

Numerosos ciudadanos partieron, pero no se 
identifi caban de migrantes hasta transcurridos 24 
meses. La cifra cuenta con un respaldo legal y 
se fundamentó durante ese ciclo. “Para el 2015 se 
volvieron a registrar datos negativos”, comentó el 
analista de la ONEI.

A su vez Dacheri López considera que el año 
2013 representó un nuevo parteaguas en la política 
migratoria, pues se eliminó el requisito de permiso 
de salida, una diferencia cualitativa sustancial en 
comparación con los estatutos precedentes. 

A pesar de que una de las alternativas más em-
pleadas para llegar a territorio estadounidense es 
aprovechando la exención de visado de Nicaragua 
(a partir de 2021), según Dacheri no debería clasi-
fi carse de irregular ni regular; se le conoce como 
fl ujos mixtos. Es decir, las personas abandonan la 
nación de manera organizada, legal y se movilizan 
desde un primer punto hacia su destino fi nal o se 
establecen en lugares intermedios.

El profesor de Flacso advirtió además: “El te-
ner más de dos millones de cubanos en esa región 
norteña sin duda infl uye. Aunque arribemos a un 
mejor estado económico va a continuar la migra-
ción y la movilidad de manera natural”.

Versados en la materia concuerdan en la ne-
cesidad de abrazar a la diáspora; de ahí surge el 
proceso de actualización y aplicación de norma-
tivas cubanas relacionadas con la migración, la 
ciudadanía y extranjería.

Pese a la complejidad de los cambios, debido a 
la necesidad de transformar mentalidades y com-
portamientos arraigados por la posición defensiva 
del siglo pasado, el progreso legislativo se consi-
dera positivo al contemplar a los millones que han 
encontrado hogar cruzando las aguas del Caribe. 
Ellos también pertenecen a Cuba, un país no solo 
dibujado en las líneas de un mapa, sino presente 
en la memoria identitaria que nos une y entrelaza 
cuando afi rmamos: “Soy de aquí”.
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